
las ca lles  silen ciosas de mi infancia, 
a prima n o ch e, du ran te el verano , 

se im ponía en los co rro s  sa ltead o s  y  p o co  nu­
m erosos de vecin as, el rep aso  fan tástico  de los  
sucedidos antiguos, entre h istó rico s y leg en d a­
rios, que a los ch ico s  se nos antojab an cuen tos  
de m iedo. A ello contribuía la voz b aja  y el tono  
m isterioso de las  re la to ras , en la serenidad  
au g u sta  de la n o ch e  estival, ap en as a lte ra d a  
co n  el chirrido de alg u n a puerta que se cerrab a  
o el pequeño estrépito de los g a to s  enam oradi­
zos que ponían los p elos de punta con  su ines­
p erad o  m ayar.

Del tren se c o n ta b a n — ¿có m o  no, en Al­
c á z a r? — diversas p erip ecias, ocu rrid as en nues­
tro s  cam p os, y h a c e  p o co , reb u scan d o en un ar­
ch iv o  d ato s  p ara  esta ob ra, encon tré  la referen­
c ia  sucin ta de uno de estos su cesos que la men­
te infantil re co g ió  co m o  quim era de nuestros  
abu elos y que lo s m ayores referían com o cuento, 
sin c re e r  nadie, de verdad , que aqu ello  pudiera  
hab er ocurrido jam ás, pero  . . ,  co m o  d ecían  los 
tíos que venían a la P laza  co n  los ca rte lo n e s  y 
el ca jó n  de las  co p la s : en la muy oscu ra  y llu­
viosa n o ch e del 15 de leb rero de 1880, avan zab a  
por la vía con d u cien d o viajero s y o ch o  mil du. 
ros de la Em presa, el tren co rre o  de A ndalucía  
n.° 21. En él ven ía el céleb re G eneral S e r r a n o -  
Duque de la T orra— y en el furgón cin co  gu ar­
dias y  un Teniente.

El tren iba d esp acio , porque el m aquinista  

no tenía confian za en la lo co m o to ra  y al ver  
una señ al de a lto  no pudo detenerlo  y d escarriló , 
porque antes de que lleg ara  al kilóm etro 163, y 
a las d o ce  y  m edia de la noche, cu atro  hom bres 
co n  la c a ra  tiznada entraron  en la c a s a  del g u ar­
d a-agu jas de M arañón y le ob ligaron a que les 

ay u d ara  a lev an tar cu atro  raíles e h iciera  las  
señ ales de peligro, p a ra  que el tren se detuviese. 
O tros d o ce  o c a to r c e  m alh ech ores se apostaron  
a los lad os de la vía.

A sustados los v iajeros y apercibido el Ge­
neral Serrano, salió de su reservad o  y alen tó  al

Teniente y a los guardias p a ra  resistir el 
asalto  y se  trabó una lu ch a esp antosa  
cuerpo a cuerpo, pues algunos bandidos  
iban arm ados de gruesos garro tes . La c o n ­
fusión fué horrible. Un gu ard ia c a y ó  herí 
do, de un g arro tazo  en la c ab eza , y un 
p asajero  sufrió o tra  herida, por haberle  

ca íd o  una m aleta  al d escarrilar el tren.
Seis h o ras pasaron los pasajeros entre la  

oscuridad y la lluvia. A las seis y m edia llegó  el 
tren a A lcázar. Se hizo el transbord o y a la una 
llegaron  los v iajeros a Madrid, donde d esd e tem ­
prano era largam en te com en tad o  el su ceso, m o­
tivo de singular zozobra p ara  los que esperaban  
a sus fam iliares, por la falla de n oticias, y m u­
ch as  personas que pensaban ir a A ndalucía sus­

pendieron su viaje.
D espués se dijo que por la  provincia de 

Toledo v ag ab a  de ordinario una p artid a de m al­
h ech ores y que por haber estad o  de c a ce r ía  mu­
chos aficion ad os y el G eneral Q u esad a con el 
G obernador, gu ard ias y esco p etero s  se corrieron
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h allad o s y por el sitio donde cay ero n , se pensó  
que eran de los disparos que sufrió el tren. A los 
cu atro  días, los guardias de H erencia ca p tu ra ­
ron al bandido «G orrinero», segundo jefe de la 
partida que asa ltó  el tren co rreo  de A ndalucía. 
El mismo día fueron apresados tres bandidos m ás  
y recu p erad a la tercerola  ex tra v ia d a  en  la lu ch a  
y reco gid os un trab u co y un rev ó lv er de los 
m alhechores. Por la  n o ch e ap resaro n  a c u a ­
tro m ás, y en A lcázar tres individuos y una mu­
jer, co n v ic to s  del a ten tad o  al tren de A n dalu cía.

Las gentes veían tesoros in calcu lab les en 
estas co rrerías  y sacab an  a relucir person as de 
cu ya  intervención se m aliciaba, porque en cam a­
raron  su c a s a  o echaron p o rtad a  para el ca rro . 
¿De dónde iba a salir, si no? ¡Sepa Dios lo que 

sería aquello !.
O tro  suceso que son ab a m ucho, era la 

aven ida de C onsuegra, esp an tosa d esg racia  de la 
que estuvo pendiente España y el Mundo durante  
un mes, pero los cuen tecillos se circu nscrib ían a 
la m alicia.

LLovió tan to la n och e del 10 de septiem bre  
de 1891 y los días on ce y d o ce , que la vía férrea  
quedó co rta d a  por diferentes puntos, p aralizán ­
dose el serv icio  casi totalm ente, pero  C on su egra  
lué arrasad a  por las agu as, que inundaron C am u­
ñas y V illafranca con  una altura de dos m etros.
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